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Las movilizaciones ocurridas a partir del 18 de octubre
de 2019, salvo excepciones, fueron extremadamente
violentas. El Gobierno no las pudo contener y vastos
sectores de la oposición las avalaron. Así, la “revuel-

ta” se sostuvo y los ánimos insurreccionales ocuparon el espa-
cio público, mientras las policías, responsables del orden, eran
severamente cuestionadas y perdían legitimidad. Los oportu-
nismos políticos de la época —sin duda, condenables— pue-
den tener explicación. Más sorpresivo fue que la población, en
diversas encuestas, mostrara comprensión hacia esas expresio-
nes, tan poco habituales en nuestra vida democrática, y hasta
las respaldara. Cinco años después, la ciudadanía tiene otras
opiniones. La última encuesta nacional del CEP, realizada en-
tre el 2 de agosto y el 12 de sep-
tiembre, muestra que la pobla-
ción que apoyaba las moviliza-
ciones cayó entre diciembre de
2019 y el momento actual des-
de un 65 a un 25%. La que las
rechazaba, a su vez, creció des-
de un 18 a un 50%. Más aún, ahora solo un 17% considera que
el estallido fue muy bueno o bueno para el país, y un 50%, que
fue muy malo o malo. Al mismo tiempo, la confianza en las
policías es la más elevada de la última década: un 57% dice
tener mucha o bastante confianza en Carabineros, 40 puntos
más que en diciembre de 2019.

Las percepciones han cambiado drásticamente, represen-
tando mejor a la democracia liberal. Una de las grandes ventajas
de esta es la posibilidad de acomodar, con baja conflictividad, a
un conjunto diverso de ciudadanos que aspira a desarrollar sus
proyectos de vida con razonable tranquilidad. Por tanto, es casi
una condición necesaria que las reformas a las que aspiran los
distintos sectores políticos se implementen con gradualidad y
diálogo. Eso fue lo que en algún momento se perdió: el ejemplo
más claro fue el primer proyecto constitucional, que aspiró a
cambios radicales que, además, no recogían la diversidad pro-
pia de una democracia moderna. La encuesta CEP sugiere que
la amenaza que ese período significó para las formas de avanzar
y de compartir en la democracia representativa se esfumó. Es
interesante que ahora la proporción de quienes se declaran sa-

tisfechos con su vida alcance su peak de la última década, situán-
dose en 73%. Hay aquí seguramente una correlación.

Hoy, la principal amenaza a los modos de vida parece es-
tar en el orden público. Un 57% menciona a la delincuencia
como uno de los tres problemas a los que más preocupación
debe dirigir el Gobierno, y otro tercio considera que estos in-
cluyen el narcotráfico. La preocupación por la educación y la
salud, entre otras, sufren bajas ostensibles. Así, es quizás espe-
rable que el 73% les dé más importancia al orden público y a la
seguridad ciudadana, y solo un 9 por ciento, la proporción más
baja desde 2019, a las libertades. Simultáneamente, cae bajo el
50% la proporción que cree que la democracia es preferible a
otra forma de gobierno y sube a 31% aquella que le da lo mismo

un régimen autoritario que
uno democrático. Es uno de los
datos más preocupantes de la
encuesta y no se puede desa-
tender. 

En las percepciones econó-
micas, se verifica un cambio

positivo. La población espera, además, que su situación perso-
nal —si bien no la de Chile— sea algo mejor a un año plazo. Con
todo, estas variaciones ocurren dentro de un rango más bien
pesimista y la percepción de que el país está estancado o en
decadencia se mantiene estable y en terreno negativo. Eso sí, y
respecto de 2019, se aprecia un incremento relevante —21pun-
tos porcentuales— en la proporción de quienes creen que el
trabajo duro lleva a una mejor vida, situándose en 61%, muy
cerca del punto más alto, ocurrido hace 6 años: otra señal de que
las visiones posteriores a octubre de 2019 se han debilitado.

En lo político, la aprobación a la conducción del Presidente
Boric se mantiene en niveles previos, alcanzando un 30%, aunque
cae la desaprobación. Las figuras mejor evaluadas siguen siendo
Evelyn Matthei y Michelle Bachelet. Aparece en tercer lugar el
alcalde de Maipú, Tomás Vodanovic, pero con un nivel de conoci-
miento muy bajo (40%) y una evaluación negativa similar a Mat-
thei y Bachelet, sin haber estado sometido al mismo escrutinio.
Respecto de las próximas elecciones, llama la atención que más de
la mitad de la población no tenga decidido su voto, demostración,
quizás, de que el despliegue territorial ha sido aún escaso.

La ciudadanía hoy rechaza la violencia del

estallido, ve en la delincuencia la principal

amenaza y revaloriza el trabajo duro. 

La CEP, cinco años después

Para nadie es un misterio que Chile sufre un agudo
problema de falta de crecimiento. Las dificultades
para atraer inversión y un mercado laboral precariza-
do son reflejo de este escenario, caracterizado (si no

provocado) por una larga y constante inoperancia de nuestra
política. La gestión de la actual administración es una exten-
sión de tal problemática. La evolución de su discurso ha sido
forzada por la realidad de las cifras, pero sus acciones y resul-
tados han estado lejos de generar un cambio de rumbo.

El estancamiento quedó nuevamente documentado esta
semana. La variación anual de 2,3% del Imacec de agosto se
ubicó en la parte baja de las expectativas del mercado. Con
excepción de la minería del cobre, impulsada por elementos
coyunturales, no existen secto-
res que muestren gran dina-
mismo. De hecho, el Imacec no
minero tuvo una variación de
tan solo 1,5% en doce meses,
aumento diminuto para una
economía que se esperaba re-
tomara su senda de crecimiento este año. Las explicaciones
respecto al descalce de las semanas o los distintos días hábiles
entre 2023 y 2024 aparecen como excusas para justificar lo
obvio: en lo económico, el tercer año de la administración del
Presidente Boric será también decepcionante.

El análisis de los datos desestacionalizados permite, a su
vez, centrar la atención en la evolución de más corto plazo.
Entre julio y agosto, el Imacec ajustado sufrió una caída de
0,2%, la quinta en los últimos doce meses, lo que informa res-
pecto de la fragilidad de nuestra economía. Por su parte, el
Imacec no minero desestacionalizado mostró una variación de
-0,53%. En cuanto a los sectores, para servicios la variación fue
de -0,6%; industria, -0,8%, y resto de bienes, -1,1%. Solo co-
mercio (0,7%) y minería (2,3%) entregaron cifras azules. Así,
los naturales esfuerzos de la autoridad por presentar un pano-
rama optimista chocan con la realidad de los números. Estos
dan cuenta de un escenario complejo, frente al cual la actual
administración no parece tener respuestas. La eventual apro-

bación de las iniciativas que se discuten en el Congreso y que
apuntan a reducir la “permisología” puede tener un impacto
positivo, pero difícilmente logrará compensar el ímpetu ideo-
lógico que, impulsado desde la izquierda, progresivamente ha
mermado nuestras ventajas comparativas y el apetito por cre-
cimiento. Más aún cuando la oposición, en lugar de levantar
una alternativa sólida, privilegia reyertas menores. 

Este escenario debe tenerse también en cuenta al revisar el
proyecto de Ley de Presupuestos 2025. Parte de la discusión se
ha centrado en el crecimiento del gasto de 2,7%, propuesto por
Hacienda. Obviamente, una base de comparación distinta (por
ejemplo, el presupuesto efectivamente ejecutado este año) po-
dría revelar una cifra más alta, pero este análisis contable no es

necesariamente lo más impor-
tante. Más sugerente resulta
reparar en otro hecho: aun
cuando la autoridad anticipa
un crecimiento del PIB de 2,7%
para 2025, en momentos en
que enfrenta un nuevo y difícil

ciclo electoral, y contando con una regla fiscal contracíclica,
que le permite sostener niveles de gasto altos cuando la econo-
mía no despega, la expansión del gasto público no superaría el
2,7%. Esta es una cifra magra, solo comparable con la observa-
da en 2017 y que se explica por la compleja realidad de nuestras
cuentas fiscales, que dificultará hacerse cargo de algunos de los
problemas más graves que enfrentan los chilenos.

Así entendida, la expansión presupuestaria del 2,7% pro-
puesta por Hacienda no es sino el reflejo de un país que agota
sus posibilidades de expansión del gasto (y de endeudamien-
to), producto de una década de magro crecimiento. La certera
insistencia de la presidenta del Banco Central en cuanto a que
las posibilidades de crecimiento tendencial se estiman por de-
bajo del 2% durante la próxima década agrega dramatismo al
escenario. Y es que, en definitiva, si hasta un gobierno que
partió despreocupándose del crecimiento se ve forzado a aco-
tar la expansión del gasto debido al estancamiento económico,
es que el impacto de este es ya reconocido por todos. 

La expansión presupuestaria del 2,7%

propuesta es el reflejo de un país que agota

sus posibilidades de expansión del gasto.

Se ratifica el estancamiento

Mientras discu-
timos sobre los chats
de Hermosilla o el
sueldo de Marcela
Cubillos, los resulta-
dos de la última en-
cuesta CEP nos ate-
rrizan. Lo importan-
te y preocupante es
tan evidente que to-
do lo demás parece
una cortina de hu-
mo.

Las noticias económicas son decep-
cionantes. El último Imacec augura un
crecimiento de alrededor del 2,5% para
este año. Entre tanto, la caprichosa “per-
misología” sigue ahuyentando a inver-
sionistas grandes, medianos y chicos. La
impotencia es abrumadora: in-
vertir y construir en el Chile de
hoy es incierto y casi heroico.
No sorprende que en la en-
cuesta CEP un 55% piense que
el país está “estancado” y un
29%, “en decadencia”.

Pero la seguridad sigue
siendo la principal preocupa-
ción. En esta encuesta la violencia y el
narcotráfico saltan a niveles que no ha-
bíamos visto. Ante la pregunta “cuáles
son los 3 problemas a los que debería de-
dicar mayor esfuerzo en solucionar el
Gobierno”, la delincuencia se mantiene
en un 57%, pero en solo dos meses el
narcotráfico aumenta de 22% a 33% y la
violencia de 9% a 16%. En cambio, salud
baja de 34% a 28%, inmigración de 22%
a 18% y vivienda de 12% a 8%. Ante la
estampida de la violencia y el narcotráfi-
co, estos problemas ya no son tan acu-

ciantes: la seguridad ha desplazado los
derechos y las obligaciones más básicas.

Este clamor se manifiesta con más
fuerza cuando se les pregunta a los chi-
lenos por “los temas prioritarios para un
alcalde”. Combatir la delincuencia salta
de 50% en 2016 a 69%. La tragedia de la
seguridad también se refleja en la con-
fianza en las instituciones. Los chilenos
buscan algún refugio, alguna esperan-
za. En solo dos meses el cambio ha sido
sorprendente. En la última encuesta, de
agosto-septiembre, un 59% confía en la
PDI (53% en la encuesta anterior, de ju-
nio-julio), 57% en Carabineros (52% en
la anterior) y 45% en las radios (38% en
la anterior). Estos tres aumentos tan sig-
nificativos son otro grito de desespera-
ción. Y su interpretación es simple: la

angustia nos lleva a buscar protección
en las fuerzas policiales e información
en las radios. ¿Quién no ha sufrido o vis-
to algún episodio de delincuencia?

Bajo este amargo desamparo, la de-
mocracia liberal también sufre. Tradi-
cionalmente la mayoría de los chilenos
ha preferido la democracia a cualquier
otra forma de gobierno. En esta última
encuesta esa mayoría se perdió: solo un
47% prefiere la democracia (52% hace
dos meses), a un 31% “le da lo mismo un
régimen democrático o autoritario” (an-

tes 27%) y un 17% prefiere “en algunas
circunstancias un régimen autoritario”
(15% en la medición anterior). Además,
un histórico 73% clama por “orden pú-
blico y seguridad ciudadana”, por sobre
solo un 9% que privilegia las “libertades
públicas y privadas”. Todo esto es un
alarmante germen que alimenta el entu-
siasmo populista.

Como consecuencia del estallido
social, la violencia y el narcotráfico han
hecho de las suyas. Y bajo el velo del au-
toengaño, aparece una suerte de remor-
dimiento colectivo: si en diciembre de
2019 un 55% apoyaba las manifestacio-
nes de octubre de ese año, en esta en-
cuesta solo un 23% dice que las apoyó.
Por si fuera poco, la mitad de los chile-
nos cree que el estallido fue “malo o

muy malo”.
Para terminar con una

cuota de optimismo, pese a to-
dos los cantos de sirena octu-
bristas, los principios liberales
se fortalecen: un 80% valora el
trabajo duro y un 79% el es-
fuerzo individual. Además, un
73% de los chilenos están muy

satisfechos con su propia vida, un 77%
“satisfechos o muy satisfechos” con el
lugar donde viven, un 88% con su pare-
ja, un 93% con sus hijos y un 75% con su
trabajo. Y si observamos una importan-
te revaloración de la familia, también se
respira mayor tolerancia y apertura en
lo valórico. En fin, un 67% cree en el
“mal de ojo”, pero solo un 35% en los
milagros. Vaya realidad política y eco-
nómica.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ya no hay milagros

Como consecuencia del estallido social, la

violencia y el narcotráfico han hecho de las

suyas. Y bajo el velo del autoengaño, aparece

una suerte de remordimiento colectivo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Con honda satisfacción deben
haber recibido los aficionados a la
ópera y a la música clásica la noticia
del nombramiento del exdirector del
Teatro Municipal de Santiago Andrés
Rodríguez como responsable de la
ópera en el prestigioso Teatro Colón
de Buenos Aires. Este es uno de los re-
ferentes históricos del género lírico en
todo el mundo y por primera vez se
nombra a un chileno en un cargo de
esa importancia.

El Colón tiene una larga y distin-
guida historia, que comenzó antes de la
construcción del impresionante teatro
de plaza Lavalle, pero fue este el que le
dio la gloria, en parte por su impecable
acústica para ópera y en parte por la
afición argentina al
género. El respaldo
de la alta sociedad
de ese país contri-
buyó a que llega-
ran hasta allá artis-
tas de prestigio
universal como Arturo Toscanini o
Herbert von Karajan, Enrico Caruso o
María Callas. Para alcanzar esa jerar-
quía se crearon cuerpos estables, de al-
ta categoría, hace ya cien años.

En la actual etapa de crisis econó-
mica, Argentina ha cuidado con es-
mero al Colón, reuniendo a grandes
artistas y contratando equipos directi-
vos de primer orden. Así, en su última
renovación solicitaron los servicios
profesionales de Rodríguez, quien ha-
bía logrado una verdadera transfor-
mación del Municipal de Santiago,
convirtiéndolo en una plaza de pri-
mer nivel. El teatro santiaguino es aún
más antiguo que el Colón, pero su his-
toria ha sido diferente. No contó con
cuerpos estables durante su primer si-
glo y solo tuvo una orquesta radicada
en él cuando se fundó la Orquesta Fi-
larmónica, en 1955. Años más tarde se
formó el cuerpo de ballet. Solo se al-
canzó un elenco completo con la for-
mación del primer coro profesional,
en 1982, uno de los primeros logros de
Rodríguez, quien había llegado al

Municipal un año antes.
Su desempeño fue a todas luces

excepcional. Durante sus 34 años en
el cargo se estrenaron en Chile 37 ópe-
ras, entre ellas obras del antiguo ba-
rroco, de Handel, y modernas, de
Shostakovich, Berg, Janacek y Stra-
vinsky. Llegaron a presentarse algu-
nos de los más distinguidos artistas
del mundo, incluyendo a Nureyev, en
danza; Arrau, entre los pianistas; Plá-
cido Domingo entre los cantantes, y
se pudo apreciar a orquestas como la
Filarmónica de Nueva York dirigida
por Kurt Masur. Los aficionados a la
ópera pudieron asistir por primera
vez al ciclo completo del Anillo del
Nibelungo, de Wagner. Su labor tam-

bién se extendió
más allá de nues-
tras fronteras y
consiguió que la
ópera de Santiago
fuera invitada al
Festival Interna-

cional de Savonlinna, en Finlandia.
Participó también en la creación de la
asociación Ópera Latinoamericana,
OLA, que estimuló la cooperación en-
tre los teatros de la región. El Ballet de
Santiago se presentó en numerosos
escenarios internacionales; entre
otros en Nueva York y en Stuttgart.
También se extendieron las presenta-
ciones de los cuerpos estables por to-
do el país. Como persona, fue invita-
do a ser jurado en siete concursos in-
ternacionales de ópera. 

Sin duda todos estos anteceden-
tes estuvieron en manos de los encar-
gados del Teatro Colón al resolver su
contratación. Cabe lamentar que en
Chile solo algunos municipios consi-
deraran de interés la experiencia de
Rodríguez, en tanto muchos teatros
en el país luchan contra la indiferencia
y las dificultades económicas. Pero ca-
be alegrarse de que uno de los gran-
des escenarios del mundo recurra a
un experto chileno para darle conti-
nuidad a su extraordinaria trayectoria
operática. 

Cabe alegrarse de que este

gran escenario mundial

recurra a un experto chileno.

Un chileno en el Colón

No es optimismo. Por un asunto de proba-
bilidades. El optimista cree que todo saldrá
como quiere, pase lo que pase. La esperanza,
en cambio, nos hace ver de manera realista
que muchas veces no
hay grandes chances
de que ocurra lo que
estimamos, pero aun
así nos jugamos por
eso, porque tiene sen-
tido. Según Kierkega-
ard, la esperanza es
entrever posibilida-
des donde no las hay. 

En su último libro,
Byung-Chul Han ana-
liza que, de hecho, “de
la desesperación más
profunda, nace tam-
bién la esperanza más
íntima”. Porque la esperanza hay que con-
quistarla, insiste, y exige el dolor del alum-
bramiento. Viene de la desesperanza y de
esa oscuridad que trae el miedo.

En todo caso, “lo contrario a la esperanza
es el miedo, no la desesperanza”, recalca

Byung-Chul Han, y continúa: “en alemán, la
palabra miedo (angst) procede, al igual que
en latín, del término angostura, lo angosto”.
En cambio, hace hincapié en que su contra-

rio, la esperanza, abre
en 360 grados e l
mundo de posibilida-
des, ensancha, nos lle-
va incluso a territo-
rios nuevos, que aún
no existen. Se orienta
a lo que todavía no es.
“¿Cómo se puede es-
perar lo que ya se
ve?”, decía San Pablo.

Este esperar, en la
esperanza, no es va-
no, abúlico y carente
de intención. Eso se-
ría aguardar, como

diferenciaba Unamuno. La esperanza
mueve y llama a actuar y buscar, aunque
cueste. No es un pronóstico, sino una orien-
tación del alma.

D Í A  A  D Í A

La esperanza

ANASTASIA
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